
nuncias. “Un efecto de un duelo labo-
ral no bien trabajado es que puede
haber una disminución o falta de
compromiso con la institución. In-
cluso puede haber quienes decidan
dejar ese trabajo, al considerar, por
ejemplo, que a la organización no le
importó mucho lo que pasó, que da
lo mismo que yo esté o no esté”, plan-
tea Bargsted.

Carrasco coincide en que estas pér-
didas pueden alterar la dinámica de
los equipos. “La falta de una adecua-
da gestión del duelo por parte de la
organización podría generar una dis-
minución de la productividad, ma-
yor tasa de ausentismo y alteración
de las relaciones interpersonales, en-
tre otras consecuencias”.

Por eso, es fundamental tomar me-
didas. “El duelo es un proceso que no
debe ser transitado en soledad. La ac-
tivación de redes de apoyo, como lo
son los compañeros de trabajo, cum-
ple un rol esencial en la contención

La reciente tragedia en la mina El
Teniente, donde seis trabaja-
dores perdieron la vida tras un

derrumbe, pone sobre la mesa una
pregunta crucial: ¿cómo se enfrenta
el duelo en un equipo de trabajo y
cuál es el rol de las organizaciones en
ese proceso?

Mariana Bargsted, investigadora
del Programa de Estudios Psicosocia-
les del Trabajo de la U. Diego Portales
(UDP), subraya que “en el entorno la-
boral existe un componente social
muy relevante. Se construyen lazos
de amistad o compañerismo. Enton-
ces, la muerte de un compañero de
trabajo es una pérdida de un vínculo
y, como tal, genera un duelo”.

La intensidad y duración de ese
duelo —que puede extenderse por
cerca de dos años— dependerán de
factores como la cercanía del vínculo,
las circunstancias de la pérdida
(mientras más inesperada, mayor
puede ser el grado de afección) y las
acciones que tome la organización,
explican las expertas consultadas.

Cristina Carrasco, psicóloga clíni-
ca de la Mutual de Seguridad, dice
que “la ausencia de una figura signi-
ficativa puede provocar desajustes
tanto en lo operativo como en lo re-
lacional, afectando el clima laboral y
el bienestar psicológico de los cola-
boradores”.

Así, si el duelo no se acompaña
adecuadamente, puede derivar en un
aumento del estrés, una menor vin-
culación con la empresa e incluso re-

emocional y en una elaboración salu-
dable del duelo”, afirma Carrasco.

Ritos y conversaciones

En ese contexto, el rol de la organi-
zación es clave. “Entre otras acciones,
se sugiere reconocer institucional-
mente el duelo —por ejemplo, me-
diante actos conmemorativos o días
de duelo— y adoptar una actitud de
flexibilidad y empatía frente al ritmo
de trabajo de los colaboradores y sus
equipos durante el proceso de adap-
tación”, indica.

Asimismo, agrega que “se debe-
ría permitir la asistencia de los cola-
boradores a rituales funerarios y fo-
mentar la generación de espacios de
conversación y reflexión. También
es importante difundir los canales
de apoyo disponibles en la organi-
zación, como convenios con entida-
des de salud”.

Bargsted coincide en la trascen-

dencia de estos gestos. “También es
relevante que los equipos conversen
sobre esta muerte, para expresar có-
mo se sienten y compartir su impac-
to. Del mismo modo, que la organiza-
ción realice ritos conmemorativos
contribuye a resguardar la memoria
de esa persona”.

Carla Carrasco, jefa de Operacio-
nes de Salud Mental de la Achs, se-
ñala que “acciones como instalar en
el lugar de trabajo una imagen, ob-
jeto o recuerdo significativo; acom-
pañar el retiro de las pertenencias
personales con un pequeño ritual;
incluir a la familia del colaborador
en una ceremonia íntima de despe-
dida que reconozca su legado e im-
pacto en el equipo, y realizar una
conmemoración al cumplirse un
año de su partida pueden facilitar el
proceso de duelo colectivo”.

De esta manera, agrega: “El equi-
po puede convertirse en un factor
protector, al propiciar un espacio

para compartir emociones, validar
experiencias y acompañarse mutua-
mente en la elaboración del duelo”.

Bargsted añade que “se tiene que
estar muy sintonizado con lo que
realmente está viviendo el grupo.
En ese contexto, la sensibilidad de
quien ejerce el liderazgo será clave
para poder detectar cómo manejar
la situación. Por ello, es fundamen-
tal que esos líderes cuenten con
acompañamiento, por ejemplo, des-
de el área de recursos humanos”.

Por último, las expertas hacen un
llamado a evitar “actuar como si no
hubiera pasado nada” y a no estig-
matizar a quienes vivan el duelo con
más intensidad. “Se debería evitar
cualquier conducta que niegue la
dureza del proceso y toda forma de
estigmatización hacia quienes tran-
sitan un duelo más complejo, por
ejemplo: ‘Está más sensible porque
es mujer’. El llamado es a respetar el
proceso del otro”, dice Bargsted.

El rol del equipo y la organización son claves:

Tragedia de los mineros abre inquietud
sobre cómo enfrentar el duelo en el trabajo

ANNA NADOR

El fallecimiento de un
compañero laboral puede
afectar el bienestar, la
productividad y la confianza en
la institución. Expertos explican
cómo abordar este proceso de
forma colectiva y empática.

“Es muy impor-
tante poder
asistir a los
rituales funera-
rios, forman
parte del proceso
necesario para ir
asimilando la
pérdida”, dice
Bargsted, inves-
tigadora de la
UDP. En la foto,
el funeral del
minero Jean
Miranda.
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terremoto no es necesariamente una
coincidencia.

“Son procesos naturales que es-
tán profundamente conectados”, di-
ce Lagos, quien señala que tanto los
grandes terremotos como la mayo-
ría de los volcanes activos se origi-
nan en zonas de subducción: regio-
nes donde una placa tectónica oceá-
nica se desliza bajo una continental,
generando una intensa actividad
sísmica y volcánica.

Por primera vez en casi 300 años,
siete volcanes se encuentran activos
al unísono en Kamchatka, en el Ex-
tremo Oriente ruso. Estos desperta-
ron tras el terremoto de magnitud
8,8 que ocurrió la semana pasada y
que, según los científicos rusos, cau-
só un desplazamiento de dos metros
de la península al sur.

Los volcanes son Bezimianni,
Kambalni, Karimski, Kliuchevskoi,
Krashenínikov, Mutnovski y Ava-
chinski, los cuales no se encontra-
ban activos al mismo tiempo desde
el año 1737, cuando también se pro-
dujo un terremoto en la región.

Es particular el caso del volcán
Krashenínikov, que ahora empezó a
emitir lava por primera vez desde
1463, y estos días ha expulsado co-
lumnas de cenizas de hasta 6 km de
altura. Otro caso que preocupa a los
científicos es el de Kambalni, que es-
taba inactivo durante décadas. Ade-
más, el flujo de lava de Kliuchevskoi
alcanza los 3 km de longitud, acer-
cándose al glaciar Bogdánovich, que
ha comenzado a derretirse.

El pasado miércoles la península
sufrió el terremoto más fuerte de los

últimos 70 años, lo que también
provocó un tsunami que afectó al li-
toral Pacífico de esta zona. 

Las autoridades rusas advirtieron
que se podrían producir réplicas du-
rante al menos un mes.

Marcelo Lagos, geógrafo y acadé-
mico del Instituto de Geografía de la
UC, y quien acaba de ser reconocido
con el Premio Nacional de Geogra-
fía 2025, explica que la activación si-
multánea de volcanes tras un fuerte

Un terremoto de gran magnitud,
agrega el experto, puede generar
procesos como deformaciones en la
corteza terrestre y cambios en el es-
trés de las rocas, lo que a su vez pue-
de agitar cámaras magmáticas dor-
midas por siglos o acelerar procesos
eruptivos ya en curso. 

Lagos dice que un sismo puede
actuar como si “se agitara una bote-
lla de Coca-Cola” que, al destaparla,
libera con fuerza su contenido. 

Sin embargo, el especialista ad-
vierte que no siempre ocurre esta
activación. “El caso de estudio más
emblemático es el del terremoto en
Chile en 1960, cuando horas des-
pués entró en actividad el Complejo
Volcánico Puyehue-Cordón Caulle.
Sin embargo, en el terremoto de
2010, también en Chile, no hubo
erupciones importantes. Y en el te-
rremoto de Japón en 2011 no hubo
actividad volcánica posterior”.

Lagos advierte que en Chile, ante
un gran terremoto, es importante
estar atentos a una posible reactiva-
ción volcánica, sobre todo en áreas
habitadas cerca de volcanes activos.
Eso sí, destaca que el país cuenta con
un sistema de vigilancia capaz de
alertar ante estos riesgos. 

En la península de Kamchatka, en el extremo oriental del país: 

Hasta siete volcanes despiertan a la
vez en Rusia tras fuerte terremoto

El fenómeno no ocurría hace tres siglos. Los grandes sismos pueden deformar la corteza
terrestre o agitar cámaras magmáticas dormidas, y provocar procesos eruptivos. 
JANINA MARCANO 

La península de Kamchatka cuenta con cerca de 30 volcanes activos. En la foto,
el volcán Kliuchevskoi, que expulsa lava y ceniza hace dos días. 
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La Gran Barrera de Coral de Australia experi-
mentó su blanqueamiento “más extenso” jamás
registrado, según un informe gubernamental, que
advierte del grave estado de salud de esa maravilla
natural. Los científicos documentaron en ese arreci-
fe, considerado la mayor estructura viviente del
mundo, el blanqueamiento “más extenso espacial-
mente” desde que se iniciaron los registros, hace
casi 40 años.

Ese fenómeno se produce cuando la temperatura
del agua aumenta y obliga a los corales a expulsar
unas algas microscópicas llamadas zooxantelas. Si
persisten las condiciones de calor, estas formas de
vida pueden acabar blanqueándose y muriendo.

Según el reporte del Instituto Australiano de
Ciencias Marinas, el último episodio fue provocado
por las elevadas temperaturas del océano en 2024
que desencadenaron “niveles de estrés térmico sin
precedentes”. En 2.300 km de largo, la Gran Barre-
ra alberga, además de una infinidad de corales
tropicales, una impresionante biodiversidad.

POR ALZA DE TEMPERATURA DEL OCÉANO:

La Gran Barrera de Coral
sufre su blanqueamiento
“más extenso”

Inspección, en abril de este año, de los corales
blanqueados y muertos, en la Gran Barrera de Coral.
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